
Bajo la dominación de la OMC fue
el conjunto de las actividades hu-
manas lo que se redujo a mercan-
cía (el agua, la salud, la educación,
para citar la más importantes) y
se vendió a las multinacionales.
Estas privatizaciones tuvieron un
impacto terrible en los estratos
sociales más desfavorecidos de la
población. El cinismo de estas po-
líticas causó conflictos muy du-
ros, como, por ejemplo, sobre el
agua en Bolivia, que permitieron
la aparición de gobiernos portado-
res de una verdadera alternativa.

La arrogancia y la contención
que han mostrado los poderes eco-
nómicos del Norte, siempre pre-
parados para contratar a una pe-
queña élite de los dirigentes de los
países emergentes, han sido la ver-
dadera causa del fracaso de la OMC.

Desde 1995, la Vía Campesina
lucha y denuncia estos acuerdos
de libre comercio. De Seattle a
Doha, pasando por Cancún y lue-
go Hong Kong, la Vía Campesina
se manifestó en las calles para
oponerse a la OMC. Pascal Lamy
ha reconocido que la OMC pasa en
estos momentos por un estado de

hibernación. Esperamos que se
trate de un profundo coma que
lleve a una muerte rápida, ya que
el liberalismo económico es como
un pulpo: la OMC es la cabeza y
los acuerdos de libre comercio
son los tentáculos que mantienen
esclavizadas a naciones enteras.
La Vía Campesina va por supues-
to a proseguir y ampliar la lucha
contra el liberalismo poniendo
todo su peso contra las decenas
de acuerdos de libre comercio que
se negocian en el mundo. La Vía
Campesina jugara su papel en co-
laborar con las muchas organiza-
ciones de la sociedad civil para
seguir la lucha contra la liberali-
zación del comercio.

En paralelo a su estrategia de lu-
cha, Vía Campesina ha desarrolla-
do, junto a muchos otros aliados,
una propuesta alternativa para
superar la crisis: la soberanía ali-
mentaria, que propone que haya
una administración internacional
de los mercados agrícolas, basada
en la concertación y la responsa-
bilidad, para garantizar precios
justos a los productores y a los
consumidores. El derecho a la so-

beranía alimentaria depende de la
fuerza de la agricultura familiar y
de un acceso justo a los medios de
producción como el suelo, el agua,
las semillas, la formación y los
créditos. 

Esto supone desarrollar un mo-
delo de agricultura dirigido a la
autonomía alimentaria a nivel lo-
cal, así como a la creación de pe-
queños círculos comerciales.

La quiebra de la OMC abre nue-
vas perspectivas para los movi-
mientos sociales. Con sus aliados,
Vía Campesina organizará en Ma-
lí, en el mes de febrero de 2007, el
Foro Mundial para la Soberanía
Alimentaria. 

Este encuentro ambicioso ten-
drá por objetivo, por una parte,
precisar algunos aspectos de la
soberanía alimentaria, y por otra
parte reflexionar sobre un plan de
acción global que permita avan-
zar este nuevo derecho de los pue-
blos tanto en los gobiernos como
en las instancias de gobernanza
internacional.
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Las organizaciones abajo firmantes ma-
nifestamos al Parlamento Europeo, la
Comisión Europea, los gobiernos y ciu-
dadanos de la Unión Europea, nuestra
profunda preocupación por las políticas
que se están adoptando para favorecer
el uso e importación de biocombusti-
bles como una alternativa a los com-
bustibles fósiles cuyo uso desmedido es
uno de los principales responsables del
calentamiento global. El incremento
creciente de automóviles individuales,

cuyo consumo de petróleo es una de las
principales causas del calentamiento
global, hace que el uso de combustible
fósil aumente día a día. En ese contex-
to, el uso de biocombustibles parece ser
una alternativa positiva. Sin embargo,
todo indica que ello generará graves
impactos, especialmente en los pueblos
del Sur. 

En efecto, es muy poco probable que
Europa logre ser autosuficiente en la
producción de biocombustibles a partir

La tierra debe alimentar a la gente,
no a los automóviles

La solución al
problema del

cambio climático
generado por los
países del Norte
no puede pasar
por la creación

de nuevos 
problemas en

nuestra región.



de la producción nacional de cultivos
energéticos, por lo que es muy posible
que lo haga a costa de las tierras de las
que depende la soberanía alimentaria
de nuestros países.

Mientras los europeos mantendrán su
estilo de vida basado en la cultura del
automóvil, los países del Sur tendremos
cada vez menos tierras para sembrar
alimentos, y por lo mismo perderemos
nuestra soberanía alimentaria y tendre-
mos que basar nuestra alimentación en
comida importada, posiblemente de
Europa. 

En otros casos, los cultivos energéticos
crecerán en América Latina, como tam-
bién en países de Asia y África, a costa
de nuestros ecosistemas naturales. La
soya se proyecta como una de las princi-
pales fuentes para la producción de bio-
diesel, pero es un hecho que los mono-
cultivos de soya son la principal causa
de destrucción del bosque nativo en Ar-
gentina, del bosque húmedo tropical
amazónico en Brasil y Bolivia, y de la
Mata Atlántica en Brasil y Paraguay. 

Los territorios indígenas también han
sido afectados. El pueblo enawene nawe
en Matto Grosso ha declarado que la

soya le está matando. Al momento so-
breviven apenas 429 enawene nawe. 

Su territorio ha sido reducido a la mi-
tad y están rodeados por plantaciones
de soya. Su salud está deteriorada y los
niños sufren de desnutrición. 

Para servir al negocio de la soya (o so-
ja), los gobiernos del Sur están constru-
yendo represas, hidrovías, puertos y
carreteras, con los consiguientes graves
impactos sobre el ambiente. Al mismo
tiempo, la expansión de la soya está
afectando la salud de las poblaciones
aledañas, donde los niveles de cáncer y
otras enfermedades ligadas a los agro-
tóxicos empleados en esos monoculti-
vos aumentan cada vez más. 

Las plantaciones de caña de azúcar y
la producción de etanol en Brasil son el
negocio de un oligopolio que utiliza tra-
bajo esclavo. Las plantaciones de pal-
ma aceitera se expanden a expensas de
las selvas y territorios de poblaciones
indígenas y otras comunidades tradi-
cionales de Colombia, Ecuador y otros
países, crecientemente orientados a la
producción de biodiesel. 

La situación se agrava si tomamos en
cuenta que la soya sembrada en el Co-
no Sur es transgénica, y que empresas
privadas en Brasil planean lanzar al
mercado variedades transgénicas de
caña de azúcar para el año 2010.

El rechazo a los cultivos transgénicos
es generalizado en América Latina, y
la expansión de cultivos para producir
y exportar biocombustibles a Europa
exacerbará estos conflictos.

La solución al problema del cambio
climático generado por los países del
Norte no puede pasar por la creación
de nuevos problemas en nuestra región.
Hacemos un llamado a los gobiernos y
pueblos de los países de la Unión Euro-
pea para que busquen soluciones que
no agraven la ya dramática situación
social y ambiental que viven los pueblos
de América Latina, Asia y África. 

Es tiempo de soberanía alimentaria

Red por una América Latina Libre 
de Transgénicos, Red Latinoamericana 

contra los Monocultivos de Árboles, 
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